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LO R E L A T IV O .
La h is to ria  de la  hum anidad  d o  es m as que un pro­

blem a de  relación no in terrum pido .
Lo absolutam ente bueno y  lo absolutam ente malo 

no ex isten . N inguna cosa es buena sino con relación 
á  o tra  p eo r, y por lo mismo n inguna cosa es m ala  sino 
relativam ente á  o tra  que no lo sea tan to .

Ejemplo: el m inisterio  González Bravo e ra  un  m i­
n is te rio  m alo, pero n o ta n  m alo  que no p u d iera  p a re ­
cer bueno com parado con varios o tros; el actual v e r­
bigracia.

Dem ostración: Antes de 1868  se  gobernaba m al; 
despues d e  1868 h a  dejado de  gobernarse. A ntes h a -  
b ia  un  m al gobierno; ah o ra  el gobierno h a  sido s u ­
prim ido p a ra  todos los efectos útiles.

Deducción: en tre  el sé r y  e l n o s é r d e la s  instituc io ­
nes, la  d istancia  es incalculable.

O tro ejem plo: España es u n a  nación em pobrecida, 
deb ilitada, en una p a lab ra , gobernada por progresis­
tas. P a rece , pues, que debe se r  la  últim a de  las na­
ciones de E uropa .

Pues no es asi. Dem ostración: Portugal se halla  á  
punto de  ser absorvido por E spaña .

Deducción: S iem pre hay  un peor en este m undo.
C uidado que peor que la  E spaña de  D. Ju an  P rim  

y a es d ifícil halla r algo.
E ste  algo existe.
No repetirem os e l ejem plo de  Portugal. iSos a ten ­

drem os á  nosotros mismos.
Peor que la E spaña  de D. Ju an  P rim  en  IS ÍO , es la 

España que vendrá  despues del co rrien te  año.

Se en tiende, según los periódicos q u e  anuncian  la 
n ueva coalicion de  los titu lados elem entos m onár­
quico revolucionarios, ¡F igúrense Vds. á  Silvela g o ­
bernando en b u en a  paz y  com paña con R lvero !...

Los tra tados de h is to ria  n a tu ra l hab lan  de engen­
d ros m onstruosos. E stas m onstruosidades se esplican 
generalm ente por el cruzam iento  de padres heterojíé- 
neos.

E n la fam ilia racional esos hechos se califican de 
pecados co n tra  la  na tura leza  ó bestialidades.

Con que, crúzenm e Vds. dem ócratas á lo  R iverocon 
unionistas á  lo  Silvela; ing iéranse en la  fam ilia progre­
sistas como Sagasta; hágase  el engendro  por g facia  del 
Dios Prim  y o b ra  del E sp íritu  Serrano; y  dígasenos si 
el producto podrá m enos de ser u n a  verd ad era  m ons­
truosidad .

Y todo ¿por q u é? ... P o r un  artícu lo , por ú n a  m ise­
rab le  p a rte  de c ierta  constitución que se h a  calcado en 
la  visión con que Horacio encabeza su  a rte  poética.

O  le sobra 'a  cabeza de  hom bre 6 el cuerpo de ca­
ballo .

E n  otros térm inos: ó le falta  repúb lica  ó le  sobra 
dem ocracia.

A nte sem ejante a lte rn a tiv a , el gobierno hizo aprobar 
u na ley  de o rd en  público.

Una ley que no tiene peor en lo hu m an o ...
¡Poco á  pocol Ya hem os dicho que lo absoluto  no 

existia  y  que todo en e l niundo es relativo .
La actual ley de órden público , con ser la  peor del 

m undo, tiene un  peor conocido.
D em ostración: E l bando del general A llende Salazar 

con motivo de la  in ten tona del T erso .
Deducción: Peor que los p rogresistas jun tos puede 

ser un  progresista  solo.

Cada p a rle  de u n  todo m alo puede constitu ir un  to­
do pésim o.

A esto en filosofía se llam a un  disparate .
En la España de D. Ju an  se llam a au to rid ad .......

¡Cuerno con, ella!

A U  MAJESTAD DEL PUEBLO FRAHCES,
S e ñ o r , . ,  c i t d a r a n o : Las am istades no se form an en 

un  d ia , n i se destruyen  en una h o ra  de adversidad. 
Vos y yo, somos am igos an tiguos, y como am igos nos 
debem os cUatro claridades.

Somos m as que-sim ples am igos, somos parientes: 
entram bos somos ram as de un  mismo tronco; en tram ­
bos form am os p arte  de  la  g ran  fam ilia la tina; y aun 
cuando hem os vivido algo enem istados por duran te  
algún  tiem po, o cu rre  frecuentem ente en tre  individuos 
de u n a  m ism a casa  que en los mom entos de  duelo se 
reanudan  am istades; de largo  tiem po in terrum p id as.

Reanudem os la  n u estra  y m ucho ganarem os todos.
Para ob tener este  resu ltado  es m enester d a r  el pa­

sado al olvido. No hablem os de R ich e lieu , ni de 
Luis XIV, ni s iqu iera  dé Napoleón Bonaparte, esos 
opresores de hom bres que tom aron vuestro  nom bre 
para  oprim irnos. Vengamos a l mal que de presente 
os aqueja.

Padeceis de m p er ia íilis . Es una enfisrmédad que de 
pronto aparece con sín tom as de engañosa robustez, 
produce luego atonía y  finalm ente causa  vértigos, ca­
len tu ra , d e lir io s ,.;  ’ '

A dm inistrado á  tiem po el rem edio , lodo se alcanza 
con un  sim ple pu rgan te .
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E l descaído trae  ta  necesidad del cau terio . Os han 
cauterizado.

Si con ello segregáis la  p a rte  gangrenada, podrida, 
de vuestro  cuerpo, menos m alo.

Quizás sea p a ra  vuestro  b ien .
Os nació un  grano que se llam a Luis Napoleoo. Lo 

despreciasteis en  un  principio, y el g rano  se ha  es­
tendido por lodo vuestro  cuerpo y  ha  iníicionado 
v u estra  sangre.

Y  b ien , aun  estáis á  tiem po; quem ad , arrancad  este 
g rano .

H anm e dicho que ten ia is  resuelto  hacerlo  así. No 
basta , sefior.

E l éxito de estos rem edios heróicos consiste en la 
oportunidad.

Las dilaciones dan  lu g a r á  la  invasión de las  en ­
ferm edades. E stá is  inm dido  en parle.

¿Q uereis que la  invasión cese? ... jD uro en el grano!
Q uien q u ita  la  causa, q u ita  el efecto.
Vereis entonces como los m iem bros recobran  su  v i­

gor perdido, la sang re  su  circu lación  paralizada, la 
v ida  sus funciones na tu ra les, potentes, regu lares.

Q uien  q u iere , puede. Vos quereis y  podéis. ¿Quién 
duda d e  que podéis?

Un esfuerzo, u n  m om ento de  resolución, u n  ¡ay! y 
todo se salva.

E s m enos que a rrancaros u n a  m uela. F iguraos una 
m uela que se desprende por si so la, una de  esas 
m uelas de  leche que no han echado raices y  que has­
ta  los niños se estraen  s in  den tis ta .

¡Abajo la m uela! ¡Fuera el grano!
Y cuando os d ijeren  que vuestro  parien te , que 

vuestro herm ano el pueblo español os ba  retirado  sus 
sim patías, decid á b o c a  llena;

— ¡Es fa lso !... Espafia está  conm igo en la  cau»ade  
la  raza la tina, en la causa  de  la  l ib e rtad .

Pero no está  con e l grano que m e carcom e.—
Entonces estareis en lo c ie rto ... Y nos anim areis 

con vuestro  ejem plo.
Porque tam poco el pueblo español se ha  eslraido  

au n  todas sus m uelas cariadas.

REVISTA DE MADRID.

I.
Existen unas provincias 

jun to  á  la  m ar de  C antabria , 
denom inadas de antiguo 
las provincias vascongadas.

Que aunque vienen com prendidas 
en el suelo de la  p a tria , 
son ellas tan  españolas 
como yo g rande de E spaña.

E llas ¿  sus anchas viven, 
ellas n i cobran n i  pagan: 
su código es el capricho , 
su  norm a ílja  la  ganga.

No b ay  disgusto que las llegue, 
n i suerte  que no las caiga; 
n i título que las cuad re  
como el de Tierra de Jauja .

Sus robustos m oradores 
no han  de abandonar la  azada 
p ara  an d a r por esos m undos 
m atando sanos de guagua.

IMas s i la  p a tria  peligra, 
sus bravos tercios no faltan, 
y  siem pre llegan sus te rc io s... 
cuando no sirven  de  nada.

No pagan  contribuciones, 
n i subsid ios, ni a lcab alas ...
Mas no im porta , s i en apuros 
se ve su querida  España,

Los fondos con que la  asisten 
son le tras con tra  sus c a ja s ... 
á  doscimlos años vista  
y  á  nunca ja m á s pagadas.

La fiera voraz del centro 
no iiienta en ellas su garra ;

se despachan á  su gusto,
/a n  da sé, como hará  I ta lia .

Y al am paro  de sus fueros 
,dices_con flem a británica:

'  «¿quebraderos de cabeza?... 
que los tengan m is  herm anas.»

S u s  herm anas '¡qué sarcasm o!) 
son las provincias paganas, 
que  cuando las arcas lloran 
aflojan la mosca y  callan .

S us herm anas son las tristes 
q u e  e n  defensa de  la p a tria  
dan  con sus huesos en tie rra  
sobre u n  cam po de ba ta lla .

Pero no dudes, lector, 
q u e  la  igualdad democrática 
hace vein ticuatro  meses 
que feliz re in a  en E spaña .

Si lo dudas no  lo digas, 
calta como las hermanas', 
m ira  que pueden o írte  
las provincias vasoongadas.

n.
Los españoles nacieron 

p ara  se r bestias de carga; 
los vascos p a ra  se r  lib res, 
en tre  m il razones varias 

Porque  si. Cuestión de  dogm a. 
No de otro modo hay un  papa 
que es infalible á  los ojos 
de m uchos que moscas papan.

¿Q uereis una p rueba de  ello?
Las provincias no aforadas, 
las que tienen en su escudo 
por lem a: «joaja que es g a ta , »

Se propusieron  ser lib res, 
y  a l m o rir c ierto  m onarca, 
de tiranos ab u rrid os, 
se dieron á  u n a  tirana.

La tirana  e ra  u n a  m oza 
de sa l, de  rum bo  y de g rac ia , 
tan av ara  en realidades 
como rica  en esperanzas.

Los españoles (¡ay  tris te s!...
¡y  como en p ipa  fum aban!) 
considerábanse libres 
siendo esclavos de m a  dam a.

Lo saben los señoritos 
de la  costa de Cantabria, 
los que sacan sin  b ille te , 
los que comen y  no pagan ,

¥  en e l colmo del furor, 
de  aq u esta  m anera  esclam an:
« Turris-gorris-berris-hesiid . . » 
que es como qu ien  dice «escama:» 

«¿Con q u é , libres q u ere is  ser? 
¡qué a trev im ien to !... ¡qué audacia! 
¡L ibres todas las provincias 
como las tres  de  V izcaya!»

La p retensión , en v erdad , 
e ra  horrib le , estrao rd in aria , 
y  por esto las q u e  sordas 
son á  la  voz de  la  p a tria ,

Las que le  m andan sus tercios 
cuando  pasó la  bo rrasca , 
las que le ofrecen recursos 
que de  ofrecidos no pasan ,

Las que d isfru tan  de todo 
sin  que nos s irvan  de n ad a , 
tas  q u e  conservan sus fueros 
por gracia  de  sus hermanas, 

L evan taron  mil pendones 
con tra  la  pobre chavola, 
sim plem ente por ser ella 
la  p referida de  España.

Pero  callad , españoles, 
no os quejeis de tan ta  infam ia, 
m irad  que pueden oíros 
las provincias vascongadas.

m .

¡Siete años duró  la  guerral 
¡cuánto h o rro r! ...  ¡cuánta desgracia! 
por e l rastre ro  egoísm o 
de las tres privilegiadas.

En ellas se reclu taron 
las huestes de la  teocracia, 
por ellas lagos de  sangre 
fueron los cam pos de E spaña.

Pero la  g u erra  pasó, 
q u e ^ n  el m undo todo pasa, 
como pasaron  las b ru ja s , 
los frailes y los m onarcas,

Y los necios que querían  
eternizar la tartana, 
fueron por siempre vencidos 
en los cam pos de  V ergara.

¿Cómo el noble vencedor 
castigó á  los que luchaban 
p a ra  echar á  casa agena 
lo que no quieren  en casa?

¿C óm o?... Como suelea siempi'e 
castigar las grandes alm as; 
dejándoles esos fueros 
que tanto  en su con tra  estaban.

Y. pasaron  unos años 
y  otros m uchos, y  la  p a tria , 
convencida de su  erro r 
dió en tie rra  con la chavola.

Y ahora  el telégrafo anuncia 
que o tra  vez qu iere  Vizcaya 
ab o g a re n  sangre española
los destinos de la  patria .

¿H asta cuándo, caballeros 
de  la  tersa boina blanca, 
ingratos abusareis 
de  la  paciencia de  España?

¿H asta cuándo, diputados 
de  la.s Córtes soberanas, 
conservareis unos fueros 
que una Inquisición preparan?

Y esos cu ras que defienden 
su opinion  á  mano arm ada 
¿hasta cuándo cobrarán
de  las nacionales arcas?

D. Juan : por lo que te  q u ie ro , 
por tu  nom bre y buena fam a, 
contesta como tú  sabes 
las p regun tas apun tadas.

P O R  V I D A  D E L  N I N O . . .

Con que, o tra  vez tersistas en cam p añ a ... ¡H abrá 
bribonzuelos!...

Y el canónigo M anterola se perm ite cap itanear, co­
mo otro de tantos, á  los valientes defensores del a lta r 
y  el tro n o ... ¡Qué lástim a de d isc ip linas!...

E stá  v is to ... Los hom bres de  la  fé se han em peña­
do en hacem os fe lices... ap esa r nuestro .

D esgraciadam ente, la  fé que rem ueve las m ontañas, 
no rem ueve en lo  m as m ínim o al país.

Y esto que la  invasión se ha  hecho en  toda reg la .
Lo m enos dos docenas de sacristanes han  venido

á  defender con las a rm as en la  m ano, que diez y  ocho 
m illones de españoles suspirábam os por las delicias 
inquisitoriales.

La segunda in ten tona ha  dejado m uy  a trá s  la  pri­
m era. E n esta S. M. te rsa  d isparó  sus pistolas sobre 
un inocente alcornoque español, con lo cual lom ó po­
sesión del reino.

Confesemos ingénuam ente que la  alegoría  no  fué 
del todo lisonjera.

Pero en la  segunda ten ta tiva  sospecham os q u e  el 
gobierno p u d iera  confiar la  tranquilidad  pública á  los 
alcornoques agrav iados.

Es m ucha constancia la  de  esos te rs is ta s ... Verdad 
es que la circunstancia de  un  Jaim ito , lindo como un 
ánge l, es a tenuan te  de la  crim ioalídad p a te rn a .
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Y luego , hagám onos cuen ta  de  que e l gobierno de­
be a l  clero uoa porcion de meses de su  asignac iou ... 
Si esto no es bastan te  p a ra  levan tar b arricad as con 
los confesiooario?i \"enga Dios y  véalo, s i es que Dios 
puede ocuparse en sem ejantes necedades.

E spaña , por de  pronto, se  preocupa m uy poco de 
esa raza de b ^ o e s  que se d irijen  á  la  conquista  de un 
re in o ... en ‘ta r ta n a , y confian á  los canónigos el 
m ando de los ejércitos.

Ya se vé, C isneros conquistó  á  O ran .
Con Cisneros iba  un Jesusito  de  o ro , llam ado aun 

hov d ía  el Ju an  de las Viñas.
Tam bién esta  vez las v iñas en tran  por m ucho en la 

cam paña.
Estam os en Setiem bre, q u e  es la  época de la  ven­

d im ia. No todos’se resignan á  pasarse  sin  cosecha, si­
q u ie ra  tengan que ap e la r á  las v iñas del prójim o.

¿Q uién será es ta  vez el vendim iado?
En la  p rim era  ten ta tiva  parece que en tró  p o r m u­

cho la  necesidad de  d a r  cuen ta  de ciertos fondos que 
anticipó un  d u qu e  soberano , hoy cesante por desdicha.

De fijo, d e  lijo, que en la  cam paña segunda hay  de 
por medio su  caballo  blanco.

Y sin  em bargo, tenem os la  convicción de que este 
caballo  no ha  de  m ontarlo  S. M. te rsa . Pero alguno 
fundará, con él una caballeriza. Eso él en tiéndase el 
caballo.

Vam os, niños tersos, que  estas cosas no son para  
tra tad as  en brom a.

Si alguno de vosotros se m u ere  de ham bre , haceos 
cuen ta  de  que en n u estra  España hay  m uchos te rro ­
nes que destripar.

Y en cuanto  á  V ., S r . D . C árlos, dediqúese á  ha­
cer de su  hijo un buen  ciudadano , m enos incau to  que 
su  padre, s iqu iera  no sea tan terso. Y si D .' M argari­
ta  se p ir ra  por re in a r, déla á  en ten der que no está  la 
M agdalena p a ra  tafetanes.

Con q u e , cada m ochuelo á  su olivo y  cada te rsista  
á  su  sac ris tia ...

C O R R E S P O N D E N C IA  BELICA.

R ethel, 27 de  Agosto de 1870 .
Despues de los azarosos dias que perm anecí en las 

cercan ías de Metz, donde tan to  contribu í á  las victo­
rias relativas, obtenidas p o r los franceses, en a las  de 
m i esp íritu  aven tu rero  regresé á  Cbalons, á  tiem po en 
que e l m ariscal M ac-M ahon evacuaba el famoso campo 
a trincherado .

l ie  seguido todos los movimientos de l m arisca l, sin 
escapársem e uno  solo, pudíendo  aseg u ra r á V d. que 
casi todos son graciosos, espresivos y  de  chie.

Hace algiinas d ias  que los periódicos de  todos los 
países del m undo se desviven por av erig u ar s i B a- 
zaine y  M ac-Mahon se han dado ó no la  m ano.

No lo dude V d ., yo  lo he  visto esta m añana . Se han 
encontrado  por casualidad  y  no soto se han dado la 
m ano  sino, lo que es m ucho m as significativo, han  lo­
m ado ju n io s  ti»  chocolate con tostada. ,Y’a  vé  Vd. que 
calum nian  v illanam ente á  am bos m ariscales cuantos 
asegu ran  q u e  no se d an  la  mano.

¿H ablan de  in c u rrir  en tam aña falta  de  urbanidad  
sujetos que han recibido tan  b rillan te  educación?

H abiendo entrado en el te rreno  de la s  vindicacio­
nes, bueno será  que d esh ag a  u n  e rro r  que veo co rre r 
d e  boca en boca y  de  periódico en periódico.

H ab rá  oido Vd. decir y teido m uchas veces, q u e  si 
e l ala  derecha  de M ac-M ahon, que si el ala izquierda  
d eB azaine  ba  hecho esto ó aq u ello ...

Los he  visto m u y  de  cerca, he hablado con ellos y 
respondo á  Vd. con mi cabeza de que n inguno de los 
dos tiene a las, n i alones, n i s iqu iera  aliñes.

Suposiciones m alignas de  esta especie no necesitan 
com entarios.

H e visto a l que fú  empereur du  franca is  que viene 
tra s  de! ejército  en  el convoy de los m elones. E stá  
m u y  tris te  y  se com prende. ¡H ace U ntos d ías que no ba

visto  á la  costilla! ¡Luego andan  las  suyas tan  hum i­
lladas!

¡Que m onarca ese ,tan  bonachon y  sim pático!
¡Y qué ideas tan  sensatas y  patrió ticas bullen  cons­

tan tem en te  en su  cerebro!
A yer le dió el hum or de escrib ir á  los soberanos sus 

prim os, recom endándoles su  d inastía , cuando la  Fran­
cia se  venga abajo.

¿Verdad que es tierno?
A l único que no ha  escrito es a l rey  G uillerm o, sien­

do a s í  que es verdadero  prim o  de  ese apreciable m o­
n arca  de derecho divino.

E l p rincipe im perial e s tá  en nuestro  cuarte l general. 
Su  m am á le  ha  escrito una ca rtita  en andaluz, sup li­
cándole que se coloque, no donde caen las fctalas m uer­
tas, sino  las que m atan.

¿No se siente  Vd. orgulloso, seño r d irec tor, de haber 
nacido en la  tie rra  de  esa m am á?

P ues yo tam poco.
Es decir, entendám onos, q u is ie ra  que esa m am á no 

hubiese nacido en la  tie rra  en que V d. y  yo nacimos.
La razón es m uy clara .
E l p ríncipe im perial sigue, á  pesar de  la ca rta  an ­

daluza, aficionado á  las balas m uertas, y  h asta  hay 
qu ien  asegu ra  que aun  estas no  le hacen m ald ita  la  
g rac ia , por aquello  de que u n a  vez de  un  palo de es­
coba salieron siete que m ataron  a l que  b arría .

Se espera una g ran  b ata lla  que ten drá  p robab le­
m ente lug ar en las cercan ías de  Vouziéres, pues el 
p rincipe real de P rusía  b a  salido de  Saint D izier, po­
blación de la  C ham pagne, donde se  ba  dado u n a  bue­
n a  panzada de  esto ú ltim o, pagando  los franceses el 
gasto .

¡Y se d irá  que los franceses no  son galantes y  ñnos!
¡Y h ab rá  quien  asegu re  que sus m ariscales no se 

d an  la  manol
En este m om ento NapoIeon IH está  en Beine.
¿Y b ien , qué?
Es como si dijéram os está  en Babia. Confieso, sin 

em bargo, que la palica  de Palikao me da m ucho que 
pensar.

Oigo u n  estam pido. Ignoro si se rá  un cañonazo ó el 
tapón de u n a  bo tella de C ham pagne.

Las dos cosas me seducen. Corro pues.— X .

BOSTEZOS.
El periódico francés L ' H islo ire  dice que la  em pe­

ra triz  de  los franceses ha  escrito  a l em perador la si­
gu ien te ca rta : «C orre la  voz en P a rís  de que habéis 
colocado á  nuestro  hijo en el s itio  en que vienen á 
cae r las balas m uertas. Os ru eg o  que le coloquéis 
donde caen las balas que m atan .»

No se puede d a r ejem plo superio r de  te rn u ra  m a­
ternal. Un principe fam iliarizado con las  balas que 
m atan , p rom etía gobernar á  su pueblo á  cañonazos. 
Por fortuna el em perador ha  sido m enos varonil que 
su  consorte; y hasta  el p resente  n i el padre  n i el hijo 
han  oido o tras que las  que mueren.

E l  P aís, periódico de M adrid , asegu ra  que á  b o r­
do de  la  fragata  Z aragoza , p ronunciada en 1868 , no 
se q u ería  la proscripción de los Borbones, ni aun  
la destitución de González Bravj>, n i s iqu iera  un  cam ­
bio de  situación política.

Creem os q u e  el ^ r . Topet? está  obligado á dem an­
d a r de  in ju ria  a l País. A puradam ente hay  o tro  país, 
no de  papel, que  creyó todo lo con trario , y  si no lo 
creyó, peor para  los caídos, q u e  no  fueron derribados 
por u n a  frag a ta  s i no por u n  pueblo.

En una correspondencia de P a rís , publicada por 
uno de los m uy pocos periódicos im perialistas de E s­
paña, se lee:

«La pérd ida  de un soldado alem an, por su  o rgan i­
zación m ilita r, es una pérd ida p roducto ra , com ercial 
ó ind u stria l, difícil de  reem plazar; en tanto  que la pér­
d ida  de  un  soldado francés no tiene igual significa­
ción. »

Do suerte  que como, según  esta teo ría , e l soldado 
francés casi no  es un  hom bre, el em perador ha  re­
suelto  sostenerse á  todo trance, sacrificando m illares 
de m illares de  elementos improductivos.

Un periódico republicano  federal de  Valencia, dice: 
«La repúb lica  v ie n e ...»
Y un  periódico alfonsino de M adrid pregunta: 
«¿Traída p o r los h u ían o s? ...»
T ra íd a  p o r la  fuerza de  los acontecim ientos, caro 

colega; tra ída  por e l desengaño de los pueb.os, tra ída  
por los dignos im itadores de la  situación  borbónica.

¡F igúrese V. lo que se asu stan  los pueblos oyendo 
h ab la r de  re p ú b lica ! ... Ya se  acabó el tiem po de  los 
espantajos.

A ntiguam ente se recib ían  cartas  y  se pagaban 
cuartos.

H oy, en M adrid, no se pagarán  cu a rto s ... n i se re ­
c ib irán  ca rta s . ¿Sí será  e s ta  una de  las grandes so­
luciones que ten ia  el S r. R ivero para  a liv ia r los m a­
les del país?

El general S a ldanha ha  naufragado  en  Portugal.
A segúrase que el general Prim  está  que tr in a  con 

los portugueses.
Pero señor ¿qu ién , si no es D. Ju an  P rim , se  fia de 

la popu laridad  del m ariscal Saldanha?
P orque, vam os a l  d e c ir ...  ¿Quién es el m arisca l? ... 

Un am biciosillo  v u lg a r, un  viejo desatentado, que 
despues de  haberse hecho el N arvaez toda la  vida, 
q u iere  hacerse el P rim  en sus últim os d ia s ...

M erece h ab er s ido  reem plazado por un  obispo.

Los am igos del S r . Kiguerola se felicitan p o r el 
aum ento de  la  re n ta  de aduanas, efecto de  la  reform a 
arance laria .

¡Magnífico! La im portación ha ido en  m a s...
Lo cual p ru eb a  que la  producción ha  ido á  m enos.
Con o tra  dem ostración como la  de  A duanas, e sp li-  

cada según los partidai-ios del arancel vigente, p ron­
to  nos hallarem os liquidados.

CHARADA.

De lo que llueve y  nada 
Se compone el to tal de esta  charada.

GEROGLlFICO.

SoIucion á  la  ch a rad a  del núm ero tío.
CAÑONAZO.

Solnciou del geroglíüco.
A L  ASN O ¡aU E R T O  LA CEBADA A L  RABO.

Efl la  aáffliiiístracifln de este periódico se yeníeii co­lecciones completas del mismo. Restan pocos ejemiilares. Precio üasta el m. 59 inc lnsíís :
7 0  r * e a l e s .

Los sflscritores á  ga ie ie s  falte  el n i i i .  2 pneden a l-  p i r i r l o  por 1 rea l, n ieiiaflte presen tar el recílio de sns- cnpclOD.
BABGELONA.-1870.

li iip . d ü  L uis T asso , A rco ilel T ea tro , n ú m e ro s  21 y  23.

Ayuntamiento de Madrid



D I P

EL LEOPARDO:—Intervención ¿eh?... Figuraos lo que me preocupa que se destrocen los unos á los otros. 
EL OSO BLANCO:—En cuanto á mí, creo que mientras queden ra to s , no liabra llegado la horade mtervonii. 
EL LEOPARDO:—Conformes... ¡Ay, que rico indio!...
EL OSO BLANCO:—Enterados... ¡Ay, que sabroso polaco!...Ayuntamiento de Madrid




